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COl'ona(la a la ed:\(l de diez y nueve años, la Heina Vidoria de
lnglatena oenpó el trono dnrante más de medio siglo, Al reinado
vidOJ'iallo lo eaJ'Hdel'Ízó mm visible inspiración imperialista, orien-
tada por estímulos diversos. Entre las hazañas de mayor signifi-
eaeión que la histOl'ia bl'Ítúniea le abona, son tres los hechos cen-
trales y definitivos: pl'Íml'I'O l'S la intervención de Inglaterra en
la Cuestión de Oriente eou sn pm'tieipación en la gnena contra
Rnsia en ] Srí4 en el asunto (le la península de Crimea, y en la que
también intervinierou Fl'alleia, 'rurquía y Piamonte; después es
la pacifieación y dominio total, p01' parte de las tropas victoria-
llas, de la tan famosa eomo tenible sublevaeión de los Cipayos en
la ludia en ]857, eu donde la erueldad llegó a extremos inaudito:-
y en la que, al mando de Xana Sahib, los nativos lueharon vale-
l'osamente pero fueron al fin derrotados en los sitios de Delhi y
(le T,ueknoweu en ]858, emel'geneia durante la eual la audacia de
la Heina :-e hizo dm' p01' el padamento londinense un Eill de In-
(lenlllidad (llW la prodamaba Empenltriz de las Indias; y, pOI'
último, ap:u'eee la Reina Vidoria eOlHlueielHlo a feliz término la
g·uelTa del Transvaal, l)l'ovineia del Afl'iea meridional que pasó
en el aiío de 1\)00 a la eou(lieión(le colonia inglesa y que es am-
bi('ionable por sus minas de oro y de diamaute,

l'el'o lo qne es evidente, de una evideneia sobre la qne ya mucho
:-e ha llamado la atención pOI' conducto de voces autorizadas, es
la marcada illfluell<'Ía YidoriauH en la arbitl'aria constl'ucción de
la histOl'ia (le lnglatena en el siglo XIX, En los años inmediata-
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mente anteriores a la primera guelTa mundial los orientadores de
la vida intelectual de Gran Bretafia en sus tendencias más visi-
bles eran Kipling, Shaw, \Vells, 13e11ocy Chesterton, quienes en
el fondo representaban la abolición definitiva de la éra victoria-
na que, si había sido metódica, mezquina y satisfecha de sí misma
en los mediocres, había sido en cambio, inconforme, l'ebelde y an-
siwm de libertad en los hombl'es de más elara visión, Con la de-
molieión del sentido victmiano representaban ellos la iniciación
de la nueva éra, del siglo XX reetificador, en (lue la rebelión se
organizaba y adquil'Ía fuerza estimulando la orientación de las
masas ocultas y semi-ocultas, El huraeán de la guelTa alTasó, al
fin y al cabo, el polvo y la sombra de la centuria XIX. De los es-
üitores aludidos Kipling fue sin duda el único YÍctoriano en teo-
ría, pero bien pronto perdió toda influencia porque, habiéndose
hecho tardíamente voce¡'o del imperialümlO, su ancho sentido hu-
mano lo llevaba a traicionar generosamente al estrecho ideal. 1'01'

otra parte, el culto del cmaje que aln'azaba el poeta de Bombay
era ya apenas una fantasía litel'aria en los primeros afios del nue-
vo siglo, y la guelTa se eneargó de matar el espejismo de gloria
de la vida peligJ'Osamente YÍvida. En camlJio, Shaw, \Vells, 13elloe
y Chesterton se convÍl,tieron en atmósfenl para Inglatena, de tan
halJituales que se hicieron. Atmósfera pura y cálida, en la cual ya
no había riesgo de desnudarse, ni "iquiel'a sexualmente COIllOlos
personajes de ,Toyee y de Lawl'ClH'e.

Consecuente eon su Ol'igen franeés, en Belloe la elegante sobrie-
dad, la adecuada precisión y la penetl'ante elm'idad son eualida-
des ineemplazables en las manifestaeiones de la inteligencia. Su
dis('Ípulo Chesterton, que es un inglé" tOl'l"encial a la manera de
aquellos de los buenos tiempos ya lejanos, maneja la ülteligencia
con cierto poder explosivo y abundante fertilidad. La alianza de
los dos -el Chester-13elloc, como se les llegó a llamar- ha dado
a Inglaterra profundas y salndables ensefianzas. IIaciendo po]"
ahora a un lado la investigación fundamenta1 en materia religio-
"a ('on desemlJocadura en la vel'dad católica, por ellos realizada.
sus tesis sobre el distrilJuti"mo con propiedad en pequefio y tra-
bajo en gremios, al estilo medioeval, es lo ciedo que uno y otro
han contribuído inteleetualmente a una revisión de la historia, la
eeonomía y la política inglesa. En su responsable crítica de la es-
tl'uetura económica de la sociedad, 13elloc y Chesterton tienen no
poeos puntos de coincidencia con \Vells y Shaw. "El hOlTible mis-
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ticismo del dinero", "El sistema capitalista consiste en dejar a la
mayoría de las gentes sin capital; lo que llamamos capitalismo
debería llamarse proletarianismo", "El sistema industrial ha fraca-
sado'" "La civilización industrial no es más que una calamidad de
humo: como humo nos ahoga, como humo se desvanecerá", son
sentenC'Ías implacables de Chesterton estructuradas en diversaR
oportunidades y durante más de treinta afios de incesante labor
mentaL

I'el'o es especialmente en la investigación histórica en donde
Chestel'ton se pl'esenta como 11110 de lOR renovadores que obligan
a los inglese8 a rectifica l' la fah;a construcción del siglo pasado,
En fOl'lna tan al'lútral'Ía eomo :llltoritaria la Gran Bretafia había
Rido elaRificada entre las naeiOlH'R típieamente germánicas, cuan-
do en realidad es una de las nadones típicamente mezcladas. Ha-
bía "razas" destinadas al éxito, y las había destinadas al fracaso,
Entre estas últimas la "raza latina" y la "raza céltiea". Y veinti-
einco Riglos (le histol'ia tienen esta explicación: "ligeros" triunfoR
de Homa, y triunfoR de Italia, Fr:meia y Espafia, merced a la san-
gre b(l1'bm'a que las Yigorizó con lllleVaR energías.

1'el'o como el ingl('s era hombt'e de éxitos, era, en consecuencia,
teutónico . .AeaRono Re pretendía que 101';gl'iegos eran también ger-
m(lllieos de origen'? IjoS esel'itores victorianos sometieron la hiR-
tOl'Ía (le Inglatena a las máR extrafiaR eontorsiones en su afán de
probar la tesis teutóniea. Como es un hecho que el país estuvo po-
blado por eeItas y que durante ('lWt1'Osiglos existió la influencia
romana, era necesario hacer \lesaparecer a los celtas, latiniza\loR,
Con este projlósito ,J ua 11 Hi(':¡1'(10(j reen y Eduardo Agustín Free-
man, entre 01l'os histOl'iadol'es victorianos, sostienen atrevidamen-
te que los germanos invasores del siglo V limpiaron a Inglatel'l'a
de eeItas, matándolos u obligúndolos a huír hacia el país de Gales,
Pero la aeeptación de esta tesis sUjlon\lría grandes movimientos
de jloblación, porque los invasores teutones habl'ían necesitado
atravesar el )far del Nm'te, no en reducidos grujlos de pit'atas,
sino en enormes masas hnmanas y en barcos eomo los trasatlán-
ticos modemos. 1'01' ot1'a p:ll'te, la destrueción y el destierro de los
celtas no se acomodan a las costumbres de aquellos tiempos, en
que 10Renemigos llegaban i'áeilmente a un entemlimiento y hadan
vida en eomún sin muellO esfue¡'zo.

En el afio de lO(j() OCUlTela eonquista f¡'ancesa, y Franeia {'
1nglatel'l'a qlwdan e8t1'eehamente unidas, hasta el extremo de que
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el idioma francés se convierte en el oficial de los ing-leses. Cuando
en el siglo XVI vuelve a adquirir carácter oficial el inglés habla-
do, su vocabulario es ÍI'ancés en más de la mitad de las' palabras.
Como esta nueva romanización de InglatelTa fuera un obstáculo
para afianzar la ilusión de la pureza de la raza, la tesis del ori-
g-en teutónico de los ingleses, entonces los eSCl'itores victorianos
acuden al recurso de sostener que como el jefe de la conquista
francesa era Duque d{~:Konnandía, se t1'ataba en eRencia de una
conquista estrictamente nOJ'Inanda. Pero reRulta, Rin embargo, que
laR tropas de Guil1m'mo no eran en su totalidad normandas, pueR
abundaban en eRcala Ruperior 10R picanloR y angevinos. Y es así
cómo después de la conquiRta, fl'anceRes de toda Francia, hasta
de Pro venza, se establecían en telTitol'io inglés como en provincia
de su propio paíR.

Pero para 10RhiRtOl'iadOl'es victOl'ianoR aquelloR conquiRtadores
habían sido nornumdoR, y éRtoR, según ellos, eran de aRcendencia
teutónica. Teutones acaRO los burgueses de Huán y de El Ha vre, y
teutones Corneille y 1,'laubel't? No, éstos no. Solamente los del si-
glo XI. "Los piJ'aias escandinavos habían deseendido soln'e la cos-
ta normanda y la habían poblado". l'el'o los piratas escandinavos
eran l'educidos grupos de guelTe¡'os que no logl'aron ni imponer
su lengua, pues adoptaron la fnlllecsa, y Re sometieron a la civili-
zaeÍón de laR gentes con quienes se mezdaron. Pero los escritores
victorianos eran tenaces: "los eonquistadores del siglo XI enlll
normandoR, y los IHnmandos e¡'an teutones". Con esta tan rotun-
da como peregrina afirmación, la ihu;ión de la l)lJreza de la raza
inglesa estaba sustentada. La que había salido mal lilmula era la
lógica. Pero -diría Shaw- iqu(~ tienen que H'r los ingleses con
la lógica!

En numel'osos libros sistemáticos, tales como "Bren~ historia
de Inglaterra", "La Era Victoriana", en ensayos COl'tOS,hasta en
novelas y cuentos como "El escándalo del 1'adl'e Brown", Ches-
terton defendió con eficaeía polémica la base latina, romana y ro-
mántica de la tradieíón y la cultm'a ingle:-;as. Según ('1, nada tie·
nen que ver en el pI'oblema los "elementos ('tnicos" en que afianzan
sus insensatas tesis los historiadOl'es rietori:mos, con su dezlenable
mística de las razas, ele,-ada a la categol'Ía de teOl'ía científica.
La cultura es Riemlll'e producto del espÍl'itu y nunca de la sangre.
;.Qué razón hay que autOl'ice p:ll'a buscar los O1'ígenes de la cul-
tura inglesa en la rudiment:n'ia vida espiritual de 10R antig-uos
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labradores y de los marinos nórdicos, no importa que en parte se
les tenga como precursores étnicos y lingüísticos, cuando la ver-
dad irrefutable es que lo más puro del caudal de Inglaterra -re-
ligión, ciencia, arte, viajes- procede del ~1:editerráneo? Aún las
mismas libertades modernas, las mismas instituciones representa-
tivas, que se tenían como Ol'iginal'ias de la antigua Germania, en-
cuentran su tradición en el Sur. Y es precisamente Belloc quien
prueba que surgen donde menos influencia nórdica se vislumbra,
pues florecen alrededor de los l'il'ineos, y mús y mejor en la ver-
tiente española que en la Íl'ancesa.

La herencia del MeditelTáneo se deriva de la antigüedad y de
la Edad Media. Chesterton siempre estuvo presto a esclarecer no-
ciones oscuras sobre la Edad Media, época de fe vigorosa, de ac-
ción y de canción, de trabajo (Teador y de ereación bajo normal'
de disciplina. Buscando l:1s fuentes de la cultura inglesa, encon-
traba a Roma, la cristiana y la pagana, como la montaña de don-
de descienden las aguas que bañan, fertilizándolo, todo el Occiden-
te. De Roma partió ,Julio César a latinizar, y de Roma salió tam-
bién el apóstol Agu¡,;tín a eri¡,;tianizar a InglatelTa, mediante la
disolución del paganismo septentrional de los invasores del ¡,;iglo
V. Aún el mismo problema de la ruptUl'íl de InglatelTa con Roma
en el siglo XVI fue aÍl'ontado con penetrante sagacidad crítica
y segura cordura por Che¡,;tel"ton. El estudio del sistema dogmá-
tico del catolicismo lo indujo, pal'o a paso, a la convicción íntima
y certe1'a de que sólo en Homa l'1ehallaba la solueión para las con-
tradieeiones internas del ¡,;i¡,;temaanglicano. Y en este sentido si-
guió el e:Hnino que antpl'1 había rccOlTido ,Juan Enl'Íque Newman.
el famoso eardenal inglés de la "Apología pro vita sua". Así, pri-
mero I'1Coperó en Chestel'ton la convicción intelectual y, después.
el acto ritual de la cOlwersión. Pero, eatorce años antes, había pu-
blicado "Ortodoxia", ('omo una dpfinida y definitiva antieipación,

*
El mejor maestro de Chestel"ton en ¡,;u interpretación de la his-

toria y en la investigación 1'eligio¡,;a fue IIilaiJ'e Belloc, pero su
mayor guía en la retóriea de la al'gumentación fue Bernard Shaw,
a quien le profesaba admir<leión y afecto, eon quien diseutía a
toda hora en público y en priy:ulo, y sobre quien escribió un libro
denso y admirable. Del famoso Inunol'Ísta aTll'elHlió Chesterton el
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arte de sacudir el entumecimiento mental del inglés medio, im-
primiendo un aire de paradoja festiva a razonamientos serios y
formales. Destructor implacable de prejuicios, batalló en defensa
de las verdades ocultas o secuestradas.. Infranqueable en su pasión
por la lógica, sentía una profunda desconfianza ante quienes se
atrevían a llegar al catol icismo de modo aceidental o cireunstan-
cial, y no por la evolución natural y armónica de su pensamiento.
l1Jsta noble actitud se halla consignada en el ensayo "El escéptico
como crítico". En la Iglesia Romana reeonoció siempre la cohe-
l'ente tradición film,ófica que defiende los del'echos de la razón
frente a la fe irracionalista de las iglesias septentrionales. Sólo
cuando se dejaba arrastnn' por analogías o imágenes, la lógiea de
Chesterton flaqueaba, así como la de Shaw se extravía cuando las
obsesiones lo seducen.

Cheste¡'ton, un lógieo apasionado, fue en grado elenido un poe-
ta, es deeir, un el'eador. Con la misma actitud caballeresea con que
rindió culto a la poesía, se dedicó a la novela y al cuento. Tuvo
asímismo afición pOl' una de las formas lite¡':\1'ias desdeñadas, "la
que de las manos temblorosas de 1'oe eayó en las fil'mes de los co-
mereiantes en palaln'as": el cuento polieíaco. Al "detective" que
partieipa en la investig'ación judicial de crímenes con el pedante
aire de condeseendeneia de Bi'l1InInel, lo tJ'oeó en el padre 13row1l,
en quien el arte de descubl'Ír las hne1las del m¡il es ('omo el impre-
visible dón ornamental de una natul'aleza hnmaua dota<la de fuer-
tes y humildes virtudes. Y dent1'o del esquematüuno de ajedrez que
es habitual en esta clase de cnentos, abun<ló en hondo impulso
vital, en aciertos humorlsticos, en adeeuadas perspedivas eultu-
rales. Chestel'ton, hombre fecundo y opulento, brillante y diest1'o
en la historia, la l'1'ítiea, la novela, el euento y la poesía, escogió
como su principal t:lI'ea la del ensayista. En esta faena aparente-
mente efímera labró páginas de ealidad permanente, de nna per-
fección imperecedera. Así pI ensayo eonstituyó para él su batalla
dim'ia, en la cual se jugaba a todas homs su vida, toda su vida es-
piI'itual, y en la que las den'otas no eran menos grandiosas que
las vidorias ....
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